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AMBIENTACIÓN (apoyamos la oración con el PowerPoint) 

Bienvenidos a la convocatoria que el Señor nos 

hace esta tarde para orar en comunidad, una 

comunidad viva, para sentirnos jóvenes 

conscientes de nuestro ser cristianos y 

acercarnos a Aquel que nos da la vida y nos salva. 

Interpelados por las palabras que el Papa 

Francisco nos dirige desde la exhortación 

apostólica Christus Vivit, “Vive Cristo esperanza 

nuestra”, vamos a abandonarnos a su presencia y 

escuchar lo que quiere de nosotros. 

CANTO (No he venido a pedirte – Juan Luis Guerra) 

No he venido a pedirte, como suelo, Señor.  
Si antes de yo clamarte,  
conoces mi petición. 
Solo quiero escucharte,  
pon el tema, Señor,  
caminar por el parque  
y dedicarte una canción. 
 

TAN SÓLO HE VENIDO, 
A ESTAR CONTIGO, A SER TU AMIGO, 
A COMPARTIR CON MI DIOS. 
A ADORARTE Y DARTE GRACIAS 
POR SIEMPRE GRACIAS  
POR LO QUE HAS HECHO, SEÑOR, 
CONMIGO. 

Durante la oración habrá momentos de estar en adoración, otros cantando, reflexionando, 

otros moviéndonos, por ello es muy importante que guardemos silencio en todo momento y lo 

hagamos todo con calma. Vamos a encontrarnos con nuestro gran amigo Jesús y Él no se 

merece prisas, si de vez en cuando me encuentro con Él cara a cara, tendré que estar atento, 

escucharlo, acompañarlo. Nos preparamos para recibirlo. 

Exposición del Santísimo 

CANTO (Vengo a adorarte – Hillsong)

Oh luz del mundo bajaste a la oscuridad 
Mis ojos abriste pude ver 
Belleza q causa q mi ser te adore 
Esperanza de vida en Ti 
 
-CORO- 
Vengo a adorarte 
Vengo a postrarme 
Vengo a decir 
Que eres mi Dios 
Eres simplemente Bello 
Simplemente Digno 
Tan Maravilloso para mí. 

 
Oh Rey eterno tan Alto y Exaltado 
Glorioso en el cielo eres Tu 
Al mundo q hiciste humilde viniste 
Pobre te hiciste por amor 
 
-CORO- VENGO A ADORARTE (x2 veces) 
 
////Nunca sabré cuánto costó 
Ver mi pecado en la cruz//// (X2 veces) 
 
-CORO- VENGO A ADORARTE 
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SALMO (a dos coros) 

Mi corazón busca sentido para mi vida; 
mi corazón te busca a Ti, Dios mío, 
y tiene sed y tiene hambre y tiene ansias de Ti, 
como la cierva que busca el agua; o el niño hambriento, el pan.  

 
¡Cómo lo siento, Señor!: mi corazón tiene sed de Ti; 

mi corazón busca en Ti a Alguien que llene su existencia. 
Te busca con pasión y con fuerza, oh Dios vivo, Dios de la Vida, 

y me pregunto a cada paso: ¿Cuándo veré tu rostro, tu faz, oh Dios?  
 
En mi camino muchas veces no te he buscado y me he perdido. 
Mi pecado, mi desorden, mi egoísmo y mi orgullo cegaron la búsqueda; 
mis limitaciones se convirtieron en lágrimas  
que mojaron mi pan, y al comerlo me preguntaba de nuevo:  
¿Dónde está tu Dios?  

Dentro de mi alma lo recuerdo y mi ser se derrama dentro: 
tantas veces salté de júbilo en tu Casa de oración cantando salmos; 

tantas veces sentí tu presencia silenciosa dentro de mí. 
Entre gritos de alabanza, en medio de la comunidad en fiesta, 

Tú estabas presente, era real tu existencia entre nosotros.  
 
Pero ahora, Señor, mi alma desfallece y me siento en baja forma; 
mi alma está confusa y agitada y se revuelca dentro de mí. 
Me siento contra el muro, vacío y solo: solo ante Ti, sin Ti. 
Oigo una voz dentro de mí que me dice: «Espera en Dios»; 
y yo, desde mi pobreza, espero, Señor, volver a alabarte. 
Alabarte a Ti que eres salvación de mi rostro y mi Dios.  

 
Me siento desfallecer y el aliento se ha ido de mi boca; 

me siento desorientado y mil cosas pugnan por mi vida. 
No tengo razones para llegar hasta ti: regálame con el don de la fe. 

Dame un corazón humilde para que «te pruebe» y no intente comprobarte.  
 
Eres como un abismo que llama a otro abismo: así es tu amor. 
Eres desconcertante, fascinante y deslumbra tu presencia. 
Eres como una ola embravecida que inunda la playa virgen. 
¡Oh Dios, lleva en tus aguas este mi granito de arena!  

 
Manda tu gracia, rompe la dureza de mi corazón; 

haz día de mi noche y noche de mi día; ¡luz en mis sombras! 
Abre mi corazón en plegaria silenciosa y que llegue a Ti con el amor. 

Dios de mi vida: quiero tu vida, necesito tu vida; llena mi vida.  
 
Te digo, Dios, que eres como una firme Roca entre mi arena: 
¿Por qué callas? ¿Por qué estás ausente?  
¿Por qué te escondes? ¿Por qué no te siento?  
¿Por qué a veces creo que no te necesito? 
Oigo decir a mi lado, con burla y desdén: ¿Para qué tu Dios? 
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Yo espero en Ti, un día seré tuyo y te alabaré. 

Tú serás para mí «salvación de mi rostro y mi Dios».  
Envíame tu luz y tu verdad, que ellas me guíen; 

envíame tu Espíritu que me conduzca a la verdad plena. 
Quiero llegar hasta tu morada y cantarte, Dios de mi alegría. 

Te encontraré, te miraré a los ojos, te alabaré como un niño feliz, 
y ... 

 
 

USTEDES SON EL AHORA DE DIOS 

Una voz en off lleva toda la meditación y reflexión de la oración. 

El Papa Francisco reconoce a los jóvenes como el presente, el AHORA DE DIOS (64). Los 

jóvenes estamos enriqueciendo el mundo con nuestras aportaciones. También reconoce que 

los fieles de la Iglesia no siempre tienen la actitud de Jesús ya que, en lugar de escuchar a los 

jóvenes, tendemos a dar respuestas preconfeccionadas y recetas preparadas, sin dejar que los 

jóvenes planteen su novedad, sin aceptar su provocación (65). 

¿Cuál es nuestro ahora? Para descubrirlo y rezarlo, os voy a invitar a que os dirijáis de 

forma tranquila a diferentes puntos de la Iglesia señalados con una interrogación. En ellos 

encontrareis un texto que explica lo que nos pasa a los jóvenes, cómo es nuestro mundo, 

nuestra sociedad. Encontrareis también unas cuartillas de papel y bolígrafos. Cuando hayáis 

leído unos cuantos, escribiréis un hecho relacionado con alguno de los textos. Algún hecho que 

te haya pasado esta semana o recientemente, o que al leer te ha venido a la memoria alguien 

conocido al que has identificado con el texto. Una vez lo tengáis, volvéis a vuestro sitio para 

reflexionarlo y orarlo frente a Jesús. Podemos dejar los papeles a los pies del altar. 

Música de fondo mientras queda proyectada la imagen del cartel 
Los siguientes textos para reflexionar se adjuntan como anexos  

así como los signos de interrogación. 
_____________________________________________________________________________ 

73. Muchos jóvenes son ideologizados, utilizados y aprovechados como carne de cañón o 

como fuerza de choque para destruir, amedrentar o ridiculizar a otros. Y lo peor es que 

muchos son convertidos en seres individualistas, enemigos y desconfiados de todos, que así 

se vuelven presa fácil de ofertas deshumanizantes y de los planes destructivos que elaboran 

grupos políticos o poderes económicos. 

74. Todavía son «más numerosos en el mundo los jóvenes que padecen formas de 

marginación y exclusión social por razones religiosas, étnicas o económicas. Recordamos la 

difícil situación de adolescentes y jóvenes que quedan embarazadas y la plaga del aborto, así 

como la difusión del VIH, las varias formas de adicción (drogas, juegos de azar, pornografía, 

etc.) y la situación de los niños y jóvenes de la calle, que no tienen casa ni familia ni recursos 

económicos» 
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77. A veces el dolor de algunos jóvenes es muy lacerante; es un dolor que no se puede 

expresar con palabras; es un dolor que nos abofetea. Esos jóvenes sólo pueden decirle a Dios 

que sufren mucho, que les cuesta demasiado seguir adelante, que ya no creen en nadie. 

79. La cultura actual presenta un modelo de persona muy asociado a la imagen de lo joven. Se 

siente bello quien aparenta juventud, quien realiza tratamientos para hacer desaparecer las 

huellas del tiempo. Los cuerpos jóvenes son constantemente usados en la publicidad, para 

vender. El modelo de belleza es un modelo juvenil, pero estemos atentos, porque esto no es 

un elogio para los jóvenes. Sólo significa que los adultos quieren robar la juventud para ellos, 

no que respeten, amen y cuiden a los jóvenes. 

81. Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad tienen una importancia esencial para 

su vida y en el camino de crecimiento de su identidad. Sin embargo, en un mundo que enfatiza 

excesivamente la sexualidad, es difícil mantener una buena relación con el propio cuerpo y 

vivir serenamente las relaciones afectivas. Por esta y por otras razones, la moral sexual suele 

ser muchas veces «causa de incomprensión y de alejamiento de la Iglesia, ya que se percibe 

como un espacio de juicio y de condena». 

82. En nuestro tiempo «los avances de las ciencias y de las tecnologías biomédicas inciden 

sobre la percepción del cuerpo, induciendo a la idea de que se puede modificar sin límite. La 

capacidad de intervenir sobre el ADN, la posibilidad de insertar elementos artificiales en el 

organismo (cyborg) y el desarrollo de las neurociencias constituyen un gran recurso, pero al 

mismo tiempo plantean interrogantes antropológicos y éticos». Pueden llevarnos a olvidar que 

la vida es un don, y que somos seres creados y limitados, que fácilmente podemos ser 

instrumentalizados por quienes tienen el poder tecnológico. 

83. En los jóvenes también están los golpes, los fracasos, los recuerdos tristes clavados en el 

alma. Muchas veces «son las heridas de las derrotas de la propia historia, de los deseos 

frustrados, de las discriminaciones e injusticias sufridas, del no haberse sentido amados o 

reconocidos». Además «están las heridas morales, el peso de los propios errores, los 

sentimientos de culpa por haberse equivocado». 

87. La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comunicarse y de vincularse, 

y «son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho tiempo y se encuentran fácilmente, 

aunque el acceso no es igual para todos, en particular en algunas regiones del mundo. En 

cualquier caso, constituyen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro e 

intercambio entre personas, así como de acceso a la información y al conocimiento. 

88.[…] No es sano confundir la comunicación con el mero contacto virtual. De hecho, «el 

ambiente digital también es un territorio de soledad, manipulación, explotación y violencia, 

hasta llegar al caso extremo del dark web. Los medios de comunicación digitales pueden 

exponer al riesgo de dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la 

realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersonales auténticas […]. 
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CANTO (Vengo aquí mi Señor – Brotes de Olivo) 

Vengo aquí, mi Señor, 
a olvidar las prisas de mi vida, 
ahora sólo importas tú: 
dale tu paz a mi alma. 
 
Vengo aquí, mi Señor, 
a encontrarme con tu paz que me serena, 

ahora sólo importas tú: 
dale tu paz a mi alma. 
 
Vengo aquí, mi Señor, 
a que en mí lo transformes todo en nuevo, 
ahora sólo importas tú: 
dale tu paz a mi alma. 

 

EL GRAN ANUNCIO PARA TODOS LOS JÓVENES 

En esta exhortación que estamos orando el Papa Francisco nos quiere regalar tres Palabras de 

Jesús impregnadas de un gran anuncio para los jóvenes y para todos. Tres Palabras que no 

pueden faltar en nuestras vidas, tres Palabras que tenemos que sentir y hacerlas vida. 

Cuando se diga Dios te ama, un joven saca un corazón y lo coloca en el lugar preparado.  
Las citas del evangelio las puede leer otro joven diferente a la voz en off. 

 

112. Ante todo quiero decirle a cada uno la primera verdad: “Dios te ama”. Si ya lo 

escuchaste no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. Nunca lo dudes, más allá de lo que 

te suceda en la vida. En cualquier circunstancia, eres infinitamente amado. 114. En su Palabra 

encontramos muchas expresiones de su amor. Es como si Él hubiera buscado distintas maneras 

de manifestarlo para ver si con alguna de esas palabras podía llegar a tu corazón. Por ejemplo, 

a veces se presenta como esos padres afectuosos que juegan con sus niños:  

«Con cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como los que alzan a 

un niño contra su mejilla» (Os 11,4). 

Hasta se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a la persona amada en la palma de 

su mano para poder tener su rostro siempre cerca:  

«Míralo, te llevo tatuado en la palma de mis manos» (Is 49,16). 

O nos dice que hemos sido esperados desde siempre, porque no aparecimos en este mundo 

por casualidad. Desde antes que existiéramos éramos un proyecto de su amor:  

«Yo te amé con un amor eterno; por eso he guardado fidelidad para ti» (Jr 31,3). 

O nos hace notar que Él sabe ver nuestra belleza, esa que nadie más puede reconocer:  

«Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo» (Is 43,4). 

O nos lleva a descubrir que su amor no es triste, sino pura alegría que se renueva cuando nos 

dejamos amar por Él: «Tu Dios está en medio de ti, un poderoso salvador. Él grita de alegría 

por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo» (So 3,17). 
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115. Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, le importas, porque eres obra de 

sus manos. Por eso te presta atención y te recuerda con cariño. Tienes que confiar en el 

«recuerdo de Dios: su memoria no es un “disco duro” que registra y almacena todos nuestros 

datos, su memoria es un corazón tierno de compasión, que se regocija eliminando 

definitivamente cualquier vestigio del mal». No quiere llevar la cuenta de tus errores y, en 

todo caso, te ayudará a aprender algo también de tus caídas. Porque te ama. Intenta quedarte 

un momento en silencio dejándote amar por Él. Intenta acallar todas las voces y gritos 

interiores y quédate un instante en sus brazos de amor. 

116. Es un amor «que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, un amor que no 

humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, un amor de todos los días, discreto y respetuoso, 

amor de libertad y para la libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del Señor que sabe 

más de levantadas que de caídas, de reconciliación que, de prohibición, de dar nueva 

oportunidad que, de condenar, de futuro que de pasado». 

 

118. La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó hasta el final para salvarte. Sus 

brazos abiertos en la Cruz son el signo más precioso de un amigo capaz de llegar hasta el 

extremo. “Cristo te salva”. 

Un joven saca la Cruz y la coloca en el lugar previsto. 

«Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin» (Jn 13,1). 

San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó todo: 

«Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2,20). 

119. Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder de su 

entrega total sigue salvándonos y rescatándonos hoy. Mira su Cruz, aférrate a Él, déjate salvar, 

porque «quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío 

interior, del aislamiento». Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el poder de su Cruz. 

Nunca olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una 

y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e 

inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que 

nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría». 

120. Nosotros «somos salvados por Jesús, porque nos ama y no puede con su genio. Podemos 

hacerle las mil y una, pero nos ama, y nos salva. Porque sólo lo que se ama puede ser salvado. 

Solamente lo que se abraza puede ser transformado. El amor del Señor es más grande que 

todas nuestras contradicciones, que todas nuestras fragilidades y que todas nuestras 

pequeñeces. Pero es precisamente a través de nuestras contradicciones, fragilidades y 

pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor. 
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124. Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que volver 

a recordarlo con frecuencia, porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un 

buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. 

Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El que nos llena con su 

gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y nos consuela es alguien que 

vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía 

san Pablo: «Si Cristo no resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Co 15,17). 

Un joven saca el Cirio encendido que representa a Cristo Vivo  
y lo coloca en el lugar preparado. 

 

125. Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, para llenarlo de 

luz. Así no habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque todos se vayan Él estará, tal como lo 

prometió:  

«Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 

Él lo llena todo con su presencia invisible, y donde vayas te estará esperando. Porque Él no 

sólo vino, sino que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a caminar hacia un 

horizonte siempre nuevo. 

Momento de silencio y meditación de la Palabra.  
Invitaremos a los jóvenes a salir y acercarse a Jesús, para recibir su Palabra, un mensaje. 

Cerca hemos preparado unas tarjetas que contienen las Palabras que hemos meditado. 
 

CANTO (Nadie te ama como yo – Martín Valverde) 
 
Cuánto he esperado este momento 
cuánto he esperado que estuvieras así, 
cuánto he esperado que me hablaras, 
cuánto he esperado que vinieras a mí. 
 
Yo sé bien lo que has vivido, 
yo sé bien por qué has llorado, 
yo sé bien lo que has sufrido, 
pues de tu lado no me he ido. 
 
PUES NADIE TE AMA COMO YO,  
PUES NADIE TE AMA COMO YO. 
MIRA LA CRUZ, ESA ES MI  
MAS GRANDE PRUEBA. 
NADIE TE AMA COMO YO.  
PUES NADIE TE AMA COMO YO. 
PUES NADIE TE AMA COMO YO. 

MIRA LA CRUZ, FUE POR TI,  
FUE PORQUE TE AMO. 
NADIE TE AMA COMO YO. 
 
 
Yo sé bien lo que me dices, 
aunque a veces no me hablas, 
yo sé bien lo que en ti sientes, 
aunque nunca lo compartas. 
 
Yo a tu lado he caminado, 
junto a ti yo siempre he ido. 
Aún a veces te he cargado, 
yo he sido tu mejor amigo. 
 
PUES NADIE TE AMA... 

 
Testimonio de Myriam,  

joven que nos cuenta su experiencia en los ejercicios espirituales de Adviento  
y porque se siente salvada. 
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¿QUÉ PODEMOS HACER SI NOS DEJAMOS ILUMINAR Y TRANSFORMAR 

POR EL ANUNCIO DEL EVANGELIO? 

129. Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas encontrar por el 

Señor; si te dejas amar y salvar por Él; si entras en amistad con Él y empiezas a conversar con 

Cristo vivo sobre las cosas concretas de tu vida, esa será la gran experiencia, esa será la 

experiencia fundamental que sostendrá tu vida cristiana. Esa es también la experiencia que 

podrás comunicar a otros jóvenes. Porque «no se comienza a ser cristiano por una decisión 

ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da 

un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva» 

Fijaos las pistas que nos ofrece el Papa Francisco para ponernos manos a la obra. Retenlas en 

tu mente, recuérdalas. 

142. Hay que perseverar en el camino de los sueños. […] Los sueños más bellos se conquistan 

con esperanza, paciencia y empeño, renunciando a las prisas. Al mismo tiempo, no hay que 

detenerse por inseguridad, no hay que tener miedo de apostar y de cometer errores. 

143. Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud, no observen la vida desde un balcón. No 

confundan la felicidad con un diván ni vivan toda su vida detrás de una pantalla. Tampoco se 

conviertan en el triste espectáculo de un vehículo abandonado. No sean autos estacionados, 

mejor dejen brotar los sueños y tomen decisiones. Arriesguen, aunque se equivoquen. No 

sobrevivan con el alma anestesiada ni miren el mundo como si fueran turistas. ¡Hagan lío! 

Echen fuera los miedos que los paralizan, para que no se conviertan en jóvenes momificados. 

¡Vivan! ¡Entréguense a lo mejor de la vida! ¡Abran la puerta de la jaula y salgan a volar! Por 

favor, no se jubilen antes de tiempo. 

147. Está claro que la Palabra de Dios te invita a vivir el presente, no sólo a preparar el 

mañana: «No se preocupen por el mañana; el mañana se preocupará de sí mismo; a cada día le 

basta con lo suyo» (Mt 6,34). Pero esto no se refiere a lanzarnos a un desenfreno 

irresponsable que nos deja vacíos y siempre insatisfechos, sino a vivir el presente a lo grande, 

utilizando las energías para cosas buenas, cultivando la fraternidad, siguiendo a Jesús y 

valorando cada pequeña alegría de la vida como un regalo del amor de Dios. 

148. […] Mientras luchas para dar forma a tus sueños, vive plenamente el hoy, entrégalo todo 

y llena de amor cada momento. Porque es verdad que este día de tu juventud puede ser el 

último, y entonces vale la pena vivirlo con todas las ganas y con toda la profundidad posible. 

153. Es tan importante la amistad que Jesús mismo se presenta como amigo: «Ya no los llamo 

siervos, los llamo amigos» (Jn 15,15). Por la gracia que Él nos regala, somos elevados de tal 

manera que somos realmente amigos suyos. Con el mismo amor que Él derrama en nosotros 

podemos amarlo, llevando su amor a los demás, con la esperanza de que también ellos 

encontrarán su puesto en la comunidad de amistad fundada por Jesucristo. 
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158. […] Buscar al Señor, guardar su Palabra, tratar de responderle con la propia vida, crecer 

en las virtudes, eso hace fuertes los corazones de los jóvenes. Para eso hay que mantener la 

conexión con Jesús, estar en línea con Él, ya que no crecerás en la felicidad y en la santidad 

sólo con tus fuerzas y tu mente. Así como te preocupa no perder la conexión a Internet, cuida 

que esté activa tu conexión con el Señor, y eso significa no cortar el diálogo, escucharlo, 

contarle tus cosas, y cuando no sepas con claridad qué tendrías que hacer, preguntarle: «Jesús, 

¿qué harías tú en mi lugar? 

167. Dios ama la alegría de los jóvenes y los invita especialmente a esa alegría que se vive en 

comunión fraterna, a ese gozo superior del que sabe compartir, porque «hay más alegría en 

dar que en recibir» (Hch 20,35) y «Dios ama al que da con alegría». 

173. Como en el milagro de Jesús, los panes y los peces de los jóvenes pueden multiplicarse 

(cf. Jn 6,4-13). […] Todo ello desde la fuente viva de la Eucaristía, en la cual nuestro pan y 

nuestro vino se transfiguran para darnos Vida eterna. 

174. […] Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en ella. Jesús no se quedó 

en el balcón, se metió; no balconeen la vida, métanse en ella como hizo Jesús». Pero, sobre 

todo, de una manera o de otra, sean luchadores por el bien común, sean servidores de los 

pobres, sean protagonistas de la revolución de la caridad y del servicio, capaces de resistir las 

patologías del individualismo consumista y superficial. 

176. […] ¿Por qué no hablar de Jesús, por qué no contarles a los demás que Él nos da fuerzas 

para vivir, que es bueno conversar con Él, que nos hace bien meditar sus palabras? Jóvenes, no 

dejen que el mundo los arrastre a compartir sólo las cosas malas o superficiales. Ustedes sean 

capaces de ir contracorriente y sepan compartir a Jesús, comuniquen la fe que Él les regaló. 

177. […] compartir la alegría del Evangelio. Así es como el Señor se va acercando a todos. Y a 

ustedes, jóvenes, los quiere como sus instrumentos para derramar luz y esperanza, porque 

quiere contar con vuestra valentía, frescura y entusiasmo. 

Vamos a pedirle al Señor esta tarde que nos ilumine y nos transforme y rezamos todos juntos 

la siguiente oración. 

 

Si puedo 

Si puedo hacer, hoy, alguna cosa, 
si puedo realizar algún servicio, 
si puedo decir algo bien dicho, 

dime cómo hacerlo, Señor. 
 

Si puedo arreglar un fallo humano, 
si puedo dar fuerzas a mi prójimo, 
si puedo alegrarlo con mi canto, 

dime cómo hacerlo, Señor. 

 
 
 

Si puedo ayudar a un desgraciado, 
si puedo aliviar alguna carga, 
si puedo irradiar más alegría, 

dime cómo hacerlo, Señor 
Grevnille Kleiser 

 



 
 

ORACIÓN JOVEN
Diócesis  
de Cartagena 

33. El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de otros jóvenes, nos invita a mirar los 

verdaderos astros, esos signos tan variados que Él nos da para que no nos quedemos quietos, 

sino que imitemos al sembrador que miraba las estrellas para poder arar el campo. Dios nos 

enciende estrellas para que sigamos caminando: “Las estrellas brillan alegres en sus puestos de 

guardia, Él las llama y le responden”. Pero Cristo mismo es para nosotros la gran luz de 

esperanza y de guía en nuestra noche, porque Él es “estrella radiante de la mañana”.  

Reserva del Santísimo 

Padrenuestro 

Gesto:  

Como gesto de sentirnos iluminados por Jesús y querer iluminar al resto, vamos a sacar 

nuestro móvil y vamos a encender la linterna. Señor queremos ser esa estrella que quieres de 

nosotros para iluminar al mundo. Mientras recibimos la bendición, o después, despedimos la 

oración con el canto e iluminamos con nuestra linterna a los que nos rodean simulando 

estrellas. Levanta tus brazos, siente a Jesús e ilumina el mundo. 

 

CANTO final 

Gracias, Señor (Athenas)  -   https://www.youtube.com/watch?v=S1fmjZDsNG8    

Gracias señor 
Gracias señor 
Gracias señor 

Por tu amor...por tu bondad 
 

Te alabamos 
Te bendecimos 

Te adoramos señor 
Dios poderoso Dios de victoria 

Te alabamos señor 
 

Gracias señor 
Gracias señor... 

 

 

Una luz (Veronica Sanfilippo) - https://www.youtube.com/watch?v=RUz_f4LS-ew 

Hay una luz que ilumina mis caminos, 
que me acompaña en la oscuridad. 

Aunque camine por desiertos y montañas, 
es esa luz la que siempre estará. 

 
Él es Jesús, mi Amigo incomparable, 

y de su mano aprendo a caminar. 
Cuando me caigo Él es quien me levanta 

Él va conmigo, me cubre con su paz. 
(bis) 

Luz que ilumina 
Luz que da vida 

Luz que llena mi existir 
Luz que me alumbra 

Luz de mi vida 
 

Él es Jesús, mi Amigo incomparable, 
y de su mano aprendo a caminar. 

Cuando me caigo Él es quien me levanta 
Él va conmigo, me cubre con su paz. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=S1fmjZDsNG8
https://www.youtube.com/watch?v=RUz_f4LS-ew

